
 

 

Jn 10, 11-18 
11 «Yo soy el buen pas-
tor. El buen pastor da su 
vida por las ovejas. 12 

Pero el asalariado, que 
no es el pastor ni el pro-
pietario de las ovejas, en 
viendo venir al lobo de-
ja las ovejas y huye, y el 
lobo ataca y las disper-
sa, 13 porque es un asala-
riado y no le importan 
las ovejas. 14 Yo soy el 
buen pastor, y conozco a 
mis ovejas y ellas me conocen a mí, 15 igual que mi Padre me conoce a mí, y yo 
conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. 16 Tengo otras ovejas que no 
son de este redil. También a ellas tengo que apacentarlas. Ellas escucharán mi 
voz, y habrá un solo rebaño y un solo pastor. 17 El Padre me ama, porque yo doy 
mi vida para recobrarla de nuevo. 18 Nadie me la quita, sino que la doy yo por 
mí mismo. Tengo el poder de darla y el poder de recobrarla. Tal es el mandato 
que he recibido de mi Padre».  

Notas para situar el Evangelio  

● En contraposición con los sinópticos el cuarto Evangelio no tiene parábolas. Pero sí posee 
dos preciosas alegorías de raigambre bíblica. Una es la de la vid y los sarmientos del c.15, 
que escucharemos el próximo domingo y otra la que nos presenta la liturgia hoy, la tan so-
corrida del Buen Pastor.  

● Para entender plenamente esta alegoría resulta imprescindible, de entrada, poner este 
texto en relación con Ez 34, en el que Yahvé mismo se acredita ante su pueblo como un 
pastor preocupado sobremanera por el rumbo de los suyos. Se trata de un capítulo impor-
tante en la recuperación de la esperanza en un tiempo de desconcierto y desaliento; un tex-
to, además, que invito a leer con detenimiento. En él aparecen tres cosas fundamentales: 1) 
una critica muy dura contra los dirigentes-pastores de Israel (1-10); 2) un canto bellísimo al 
pastoreo de Dios (11-12); 3) la promesa de la venida de un buen Pastor (23-31) 

● El evangelista Juan pone muchas veces en boca de Jesús el “yo soy”: “yo soy el pan de 
vida” (Jn 6,35), “yo soy la luz del mundo” (Jn 8,12), “yo soy la puerta” (Jn 10,7), “yo soy el pas-
tor” (Jn 10,11), “yo soy la resurrección y la vida” (Jn 11,25), “yo soy el camino, la verdad y la 
vida” (Jn 14,6), “yo soy la cepa” (Jn 15,1)... Esta expresión evoca la experiencia del Éxodo (Ex 

3,1-22): Dios se da a conocer a su pueblo con la acción liberadora, generando el paso de la 
esclavitud a la libertad; el nombre, yo soy el que soy (Ex 3,14) quiere expresar esta identidad 
del Dios que actúa liberando. 

IV domingo de Pascua - B 

● Hechos 4, 8-12 ● “Ningún otro puede salvar”  

● Salmo  117 ● ”La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular”  

● 1 Juan 3, 1-2 ● “Veremos a Dios tal cual es”  

● Juan 10, 11-18 ● “El buen pastor da la vida por las ovejas”  



 

 

● El evangelista, por lo tanto, identifica a Je-
sús con el Dios de la liberación. Así, pues, la 
imagen del “pastor” (11.14) que encontra-
mos en este pasaje precedida del “yo soy”, 
se ha de entender, en primer lugar, desde 
esta llave: un “pastor” que libera.  

● La imagen del “pastor” ya había sido utili-
zada muchas veces en la Biblia (Is 40,11; Ez 
34,15; 37,24; Sl 23,1; Sir 18,13; He 13,20; Ap 7,17; 

Mc 10,45). El “pastor” es quien cuida de las 
ovejas y las conduce a pastos donde pue-
dan comer y tengan vida. 

 

Notas para fijarnos en Jesús y el Evange-
lio  

 En este pasaje a “pastor“ se le 
añade el calificativo de “bue-
no” (11.14). Esta expresión no nos 
debe hacer pensar en lo que sugie-
ren determinadas esculturas o pin-
turas –incluso cierta literatura pia-
dosa–, de un Jesús blando y pasi-
vo, que se resigna y hace que nos 
resignamos ante la “maldad” de los 
demás. No tiene nada que ver. Je-
sús es “el pastor bueno”, es decir, 
el de verdad, el auténtico. Se ex-
presa, por tanto, la calidad de este 
pastor, igual que se decía que era 
“el bueno” el vino (Jn 2,10), o que se 
dirá de las obras (Jn 10,32), o que la 
parábola de los sinópticos lo dice 
de la tierra (Mt 13,8). Más que el 
buen pastor, Jesús es el pastor 
bueno.  

 Cómo habían hecho los profetas 
(Jr 23,3ss; Ez 34,10ss), esta calidad de 
Jesús como pastor bueno es pues-
ta en contraste con el que no es 
bueno: “quien va por el jornal – el 
asalariado” (12), el mercenario. 
Con este contraste se da relieve a 
lo que se está diciendo sobre Je-
sús y su misión: viene “a dar la vi-
da” (11) sin pedir nada a cambio, 
de forma totalmente gratuita. Es 
lo que celebramos en la Pascua.  

 Que “da la vida” (11.15.17.18) 
quiere decir que se expone, que 
se arriesga por defender sus ove-
jas (12-13). Es decir, Jesús se com 

promete con nosotros, se acerca a 
quienes están al margen, a los en-
fermos, a los pobres. come con los 
pecadores y los incorpora a su 
grupo. Se compromete.  

 Jesús “da la vida” en la medida 
que Él es “la vida” (Jn 14,6; 1,4; 

11,25). La fe en Él –que hemos re-
novado en la Pascua– nos conduce 
a participar de esa vida (Jn 20,31; 

3,15). La consecuencia: los creyen-
tes en Él daremos la vida por los 
otros (Jn 15,13; 1Jn 3,16).  

 “Conocer” (15.16) es una palabra 
que en la Biblia, y en Jn especial-
mente, está estrechamente rela-
cionada con “amar-estimar”. Así, 
Jesús está hablando del amor en-
tre Él y nosotros (14), un amor que 
viene del amor entre el Padre y el 
Hijo (15).  

 La unión entre todos los hijos de 
Dios dispersos (*Jn 11,52), toda la 
humanidad, que incluye “otras 
ovejas” (16), no sólo los judíos, se-
rá una realidad gracias a Jesús y a 
su muerte generosa. 

 “Dar la vida y recobrarla” (17-18): 
es la Pascua, la muerte y resurrec-
ción de Jesús. 

“El Evangelio en medio de la vida”   
(Domingos y fiestas del ciclo-B) 

Josep Maria Romaguera 
Colección Emaús Maior 1    
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 Ruego para pedir el don de comprender el 
Evangelio y poder conocer y estimar a Jesu-
cristo y, así, poder seguirlo mejor  

 Apunto algunos hechos vividos esta semana 
que ha acabado 

 

 

 

 

 

 Leo el texto. Después contemplo y subrayo.  

 Ahora apunto aquello que descubro de JE-
SÚS y de los otros personajes, la BUENA NO-
TICIA que escucho...veo. 

La fe que hemos renovamos en la vigilia pas-
cual, ¿me ha llevado a renovar, efectivamen-
te, los compromisos que de la misma se deri-
van: dar la vida por los demás, conocer–amar 
a Dios y los otros, trabajar por “la reunión de 
los hijos de Dios dispersos”...?  

 

 

 

 

 

 Y vuelvo a mirar la vida, los HECHOS vivi-
dos, las PERSONAS de mi entorno... desde el 
Evangelio ¿veo? 

Desde el Equipo de Vida ¿qué experiencia 
tengo de que Jesús es el “Pastor” a quien 
sigo? ¿Por qué es “bueno” para mí? ¿Quien 
he visto que da la vida por los demás, a la 
manera de Jesús? 

 

 

 

 

 

 Llamadas que me hace -nos hace- el Padre 

hoy a través de este Evangelio y compromi-
so. 

 

 

 

 

 

 Plegaria. Di§logo con Jes¼s dando gracias, 
pidiendo...  

Tú eres el buen pastorTú eres el buen pastor  
 

Y cada uno de nosotros  
somos tus ovejas.  

Tú sabes las dificultades  
de cada camino,  

Tú coges por el hombro al más débil,  
Tú facilitas las sendas al que no trepa,  
Tú cuidas siempre de la que está peor. 

 

Hoy te presentamos, Señor,  
a todos los hermanos más perdidos;  

queremos poner en tu regazo  
a los niños con familias deshechas,  
a todos los enfermos que sufren,  

a cualquier persona sola, sin amor,  
al que esté triste y no tenga consuelo,  
a las prostitutas que venden su cuerpo,  

a los que incomprensiblemente  
las compran. 

 

Queremos que abraces también,  
a cada anciano solitario,  
olvidado de los suyos,  

a los que buscan entre drogas  
la felicidad que no consiguen,  

a los que beben para anestesiar sus días,  
a los jóvenes que no tienen valores,  

a los desenamorados que lloran  
su dolor,  

a los creyentes que no te disfrutan,  
a los matrimonios que se aburren juntos,  

a los que viven una vida sosa… 
 

Da otra vuelta, Señor, por tu rebaño,  
recoge a la oveja que aún está  

por ahí perdida.  
Que nadie se quede sin tu amor  

y tu abrazo. 
 

Mari Patxi Ayerra 



 

 

F uera de su contexto ganadero, normalmente 
se utiliza la palabra “rebaño” en sentido negati-

vo, para referirse a un grupo de personas que se 
dejar dirigir por otros en sus gustos, opiniones, 
etc. Una persona se sorprendió cuando le dije que 
yo no disponía en mi teléfono móvil de una cono-
cida aplicación de mensajería instantánea: “¿Y 
cómo puedes vivir?”, preguntó muy extrañada. Mi 
respuesta fue: “Libre”. Una de las paradojas de 
nuestra sociedad es que por una parte se exalta el 
individualismo hasta casi caer en el egocentrismo, 
mientras que por otra parte se procura masificar a 
la gente, convertirla en “rebaño” de diversas for-
mas, haciendo creer que “hay que” ver determi-
nados programas y series de televisión, o formar 
parte de determinadas redes sociales, o tener de-
terminadas aplicaciones en el móvil, o participar 
en determinados eventos… porque de lo contrario 
vas a ser el bicho raro, te quedas “fuera del reba-
ño” y en la práctica “no existes”. 

M uchas veces se identifica a los cristianos con 
la imagen negativa del rebaño, como si fueran 

un grupo de “borreguitos” que dócilmente aceptan 
sin cuestionar los dictados de la jerarquía ecle-
siástica. Quizá en algunos casos haya sido o sea 
así, pero lo cierto es que, como nos recuerda este 
Domingo del Buen Pastor, somos “rebaño”: así lo 
hemos dicho en la oración colecta (el débil reba-
ño de tu Hijo…) y lo diremos en la oración final 
(el rebaño adquirido por la sangre de tu Hi-
jo…); y el mismo Señor lo ha dicho en el Evange-
lio: escucharán mi voz y habrá un solo rebaño, un 
solo Pastor. 

Como nos recuerda el Papa Francisco en Evangelii 
gaudium 113: Dios ha gestado un camino para 
unirse a cada uno de los seres humanos de 
todos los tiempos. Ha elegido convocarlos 
como pueblo y no como seres aislados. Nadie 
se salva solo, esto es, ni como individuo ais-
lado ni por sus propias fuerzas. Dios nos 
atrae teniendo en cuenta la compleja trama 
de relaciones interpersonales que supone la 
vida en una comunidad humana. Este pueblo 
que Dios se ha elegido y convocado es la 
Iglesia. 

La tentación del individualismo está muy presente 
también entre los cristianos, y por eso ya advirtió 
San Juan Pablo II: El fiel laico no puede jamás 
cerrarse sobre sí mismo, aislándose espiri-
tualmente de la comunidad; sino que debe 
vivir en un continuo intercambio con los de-
más, con un vivo sentido de fraternidad (ChL 

20). La verdadera fe en el Hijo de Dios hecho 
carne es inseparable del don de sí, de la per-
tenencia a la comunidad, del servicio (EG 88). 

Pero el hecho de ser efectivamente “rebaño”, de 
ser comunidad, de ser Iglesia, no significa caer en 
el gregarismo, ni carecer de opiniones o voluntad 
propia; al contrario, es fuente de libertad: una 
persona que conserva su peculiaridad perso- 

nal y no esconde su identidad, cuando inte-
gra cordialmente una comunidad, no se anu-
la sino que recibe siempre nuevos estímulos 
para su propio desarrollo (EG 235). 

Para vivir hoy la fe, necesitamos a la comunidad, 
necesitamos formar parte del rebaño del Buen 
Pastor, porque como indica el Papa Francisco en 
su reciente exhortación apostólica Gaudete et 
exsultate: Es tal el bombardeo que nos sedu-
ce que, si estamos demasiado solos, fácil-
mente perdemos el sentido de la realidad, la 
claridad interior, y sucumbimos (140). La co-
munidad está llamada a crear ese «espacio 
teologal en el que se puede experimentar la 
presencia mística del Señor resucita-
do» (142). La comunidad que preserva los pe-
queños detalles del amor, donde los miem-
bros se cuidan unos a otros y constituyen un 
espacio abierto y evangelizador, es lugar de 
la presencia del Resucitado que la va santifi-
cando según el proyecto del Padre (145). 

àV ivo mi fe de modo individualista? ¿Me sien-
to miembro del rebaño del Buen Pastor? 

¿Cómo cuido mi pertenencia a la Comunidad Pa-
rroquial? ¿Qué me aporta “ser Iglesia”? ¿Qué 
aporto yo a los otros miembros del rebaño? 
¿Formo parte de un Equipo de Vida? 

Frente a la tendencia a vivir la fe como algo pri-
vado o individual, frente a la imagen negativa del 
“rebaño”, estamos llamados a mostrar la libertad, 
la grandeza que supone ser Iglesia y tener a Cris-
to como Buen Pastor. Como nos indica el Papa 
Francisco: Precisamente en esta época, y 
también allí donde son un «pequeño reba-
ño» (Lc 12, 32), 
los discípulos 
del Señor son 
llamados a 
vivir como 
comunidad 
que sea sal 
de la tierra y 
luz del mun-
do (cf. Mt 5,13-

16). Son lla-
mados a dar 
testimonio de 
una perte-
nencia evan-
gelizadora de 
manera siem-
pre nueva. 
¡No nos deje-
mos robar la 
comunidad! 
(EG 92) . 
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